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ACLARACIÓN



Este libro es el resultado de un sueño que yo tenía desde niña y era el de ser mamá, y del sueño permanente de que mis hijos fueran felices. Para mí hoy es absolutamente claro, y de eso se trata este libro: yo no puedo hacer que sean felices, pero sí les puedo enseñar a serlo.


Por razones que no logro explicar, empecé mil veces este libro; lo hice pensando en las personas que se me acercaban a diario al terminar mi conferencia “La gente feliz es más exitosa”. Así como se me facilita hablar se me dificulta escribir, pero gracias a mi sueño decidí escribir para mis hijos, Alejandra y Juan Camilo, y es el amor un sentimiento tan increíble que inmediatamente empezaron a fluir las palabras; de ahí el lenguaje y las expresiones que utilizo. Gracias a su generosidad y humildad decidimos compartir este trabajo con quien quiera y busque ser feliz.


Este libro es el compendio de las lecciones de vida que comparto a diario en la conferencia. Lecciones que comprendí a los cuarenta años, y que si alguien me las hubiera dicho a mí antes de los diecinueve, no me habría equivocado tanto en la vida y, lo más triste, no le habría hecho daño a tanta gente.


Para mí, el acto de entrega más grande es pararme en un auditorio, frente a personas que no conozco, y hablarles con el corazón en la mano, con la convicción de que si fueron educados como yo, pueden ser los seres más infelices de la Tierra, y que si entienden lo que comparto, los puedo ayudar a cambiar su vida.


Lecciones que, por qué no decirlo, no solo nos han permitido estar “vivos” sino tener un medio económico importante para realizar nuestros sueños de “tener” y, lo más lindo, para ayudar a mucha gente.


En este libro encontrarán además el “Camino a ser yo” —nada distinto del taller que realizo después de la conferencia—, que tiene como propósito que las personas lleven a cabo una serie de reflexiones y adquieran herramientas adicionales que les permitan lo que yo he llamado “bajarse del libreto” y así alcanzar la anhelada felicidad.


Para aquellas personas que quieren recordar y profundizar lo que escucharon, o quieran que otra persona tenga acceso a estas lecciones y reflexiones, ponemos a disposición este trabajo.





INTRODUCCIÓN



Hace cerca de catorce años nació una mujer maravillosa que me permite ser feliz y que me permitió, también, escribir este libro. El objetivo de este escrito es compartir con ustedes, mis hijos, lo que esa niña de casi catorce años, llamada “María”, nacida en el cuerpo de una mujer de casi cincuenta y cuatro, piensa hoy sobre el éxito, la felicidad y su verdadera relación.


Este no es un libro de superación personal, es un libro sobre la felicidad y sus consecuencias, cuando se logra entenderla y vivirla. Y si en el ejercicio de sus funciones —que como líderes de una empresa o como independientes lleguen a desempeñar— la experimentan, les aseguro el éxito. De ahí que si quieren ser exitosos, antes de entrar en el tema de la felicidad, me veo en la obligación de explicar lo que para mí es el éxito.


Si tuviera que definir qué es éxito hoy, simplemente diría que es algo que va mucho más allá de la simple generación de utilidades. No es éxito si para generar esas utilidades no se contribuye al bienestar y al mejoramiento de nuestra condición humana y, necesariamente, la de un tercero. El verdadero éxito no se da si no influye en la vida de los demás (de un otro, del país y, por qué no, del planeta mismo).


Si en el ejercicio de sus funciones, oficios o actividades no se logra ese famoso hábito del gana-gana, del que habla Stephen Covey en su libro Los 7 hábitos de la gente altamente eficaz, y del cual habla el exitosísimo modelo de negociación de Harvard, no alcanzarán el verdadero éxito. Y ya vamos a ver, en este libro, que lo único que asegura el éxito es el hecho de ser una persona feliz.


Los líderes felices producen balances en positivo para las organizaciones, siempre acompañados por indicadores que afectan de manera positiva a la realidad del país, al cerramiento de la brecha entre los ricos y los pobres, al genuino cuidado de la naturaleza y el planeta.


Para alcanzar lo anterior es indispensable ser competente, y competente viene de tener las capacidades y actitudes para realizar una tarea u oficio. Mi experiencia de vida me ha permitido observar que la mayoría de las personas creen que el éxito se centra básicamente en adquirir conocimientos y habilidades, cuando en realidad está centrado en las actitudes y las aptitudes, porque la felicidad se fundamenta en hacer lo que nos gusta y lo que nos satisface, dos cosas bien distintas. La primera está ligada a las aptitudes y la segunda, a las actitudes. Y de eso se trata este libro; si lo logran, serán líderes inspiradores, tendrán la capacidad de liberar la naturaleza de los demás solo con el ejemplo. Por eso este libro no es más que un testimonio y una herramienta de la felicidad y para la felicidad.


Adicionalmente, este libro es la forma más sincera y pura de agradecerles a ustedes, mis “ratones”, haber sido, en el buen sentido de la palabra, mis “conejillos de Indias” en esta permanente búsqueda de la felicidad. Con ustedes no solo pude poner en práctica y comprobar la hipótesis de que la gente feliz sí es más exitosa, sino que además tuve la fortuna de contar con su compañía en el “camino” de descubrir que todo lo que me rodeaba, incluyéndolos a ustedes mismos, pasó de ser lo que aparentemente le daba sentido a mi vida, para convertirse en el medio perfecto a través del cual le encontré sentido a mi propia existencia.


Por eso, de un tiempo para atrás, siento la necesidad inmensa de dejarles por escrito las lecciones que me ha dado la vida y que me permiten hoy hablar con certeza de felicidad, y por qué no, también, de éxito. Esas mismas lecciones que día a día comparto en los talleres y las conferencias que dicto las dejo aquí consignadas para que sean una fuente de inspiración, no solo para ustedes sino para quien las desee leer con disposición y conciencia.


Yo quiero que nunca se les olvide que estas palabras que aquí les dejo son y serán mi mayor logro y el tesoro más grande de mi vida, porque son el “camino” que me ha permitido develar la gran “verdad” de que el éxito no es otra cosa que la consecuencia de ser feliz, de que la felicidad completa sí existe y de cómo, además, sí es posible llegar a ella.


Si alguno me preguntara qué justifica compartir mi certeza de que la gente feliz es más exitosa y por qué es tan importante para mí, no tendría una respuesta diferente de decirles que la justificación de este esfuerzo es, fundamentalmente, que yo fui educada para ser exitosa y no para ser feliz, y que quisiera poder hacer lo que esté a mi alcance para evitarles a ustedes y a cualquier persona esa trampa evitable.


Mi entorno familiar, social, religioso y cultural me vendió la idea de que la felicidad era una consecuencia de este mal entendido éxito, cuando es totalmente al contrario.


Además, si esto fuera verdad, todos los exitosos serían felices (y yo conozco muchas personas exitosas que no lo son). En cambio, hoy no conozco a un solo ser humano que sea feliz, feliz de verdad, al que no le vaya como a los dioses, y de ellos voy a hablar a lo largo de este libro.


Quiero con este libro iluminarles el “camino” que es indispensable recorrer para entender lo que es la felicidad completa. Si lo logran, valió la pena haber sido los compañeros de este viaje, de este “camino” que cambió mi vida y del que ustedes, mis hijos, los principales destinatarios de este libro, han sido cómplices.





¿QUÉ ES LA FELICIDAD?


Quiero empezar por definirles lo que para mí es la felicidad. Es este un término que escuchamos todos los días y que nos parece muy familiar; tanto, que cualquiera de nosotros se atrevería a describirlo, pero en el fondo, ¿sabemos qué es la verdadera felicidad? No la felicidad entendida como esos momentos de euforia y éxtasis que generalmente son cortos y que dependen de factores externos, sino como un sentimiento de plenitud que sale del alma (no es una sensación, ya que esta viene de los órganos de los sentidos), de paz con uno mismo y con los demás.


Con base en esto me atrevo a afirmar que la consecuencia natural de ser feliz es “no manejar vacíos”, y no porque lo tengamos todo, sino porque no nos hace falta, no es más.


Para aclarar este concepto, me voy a dedicar en este libro a recordarles cuál es la causa y dónde se generan los “vacíos”, de dónde viene esa ansiedad que caracteriza al común de las personas.


Mi gran descubrimiento es que la felicidad es darme la posibilidad diaria de disfrutarme siendo la persona que yo quiero “ser”, y no lo que una sociedad, mis papás, una religión mal entendida y en general un entorno han querido hacer de mí. Es una experiencia que, una vez que se entiende cómo vivirla, trasciende más allá de una sensación de bienestar. Es una certeza de bienaventuranza y de buena fortuna que genera paz, serenidad y tranquilidad.


Es común oír a la gente decir la frase popular de “No hay felicidad completa sino solo momentos de felicidad”. Por eso, otra justificación para hacer este trabajo es explicarles y mostrarles cómo, desde mi propia experiencia, la felicidad completa sí existe, y que se puede acceder a ella permanentemente y, además, en forma gratuita.


Ahora, si logramos entender qué puede llamarse felicidad, sería muy fácil decir quién es una persona feliz. Simple: para mí, una persona feliz es aquella que se dedica diariamente a ser “gente”.


Cuando yo era chiquita pensaba que ser “gente” estaba relacionado con tener apellidos, dinero, alcanzar un nivel social. Nada más alejado de la realidad; ser gente es practicar, poner en acción, conscientemente, las virtudes de un ser humano y gozarse el poder hacerlo.


Pero ¿qué tienen que ver las virtudes con la felicidad? Pues precisamente porque la felicidad es un ¡wash! (una exclamación que me he inventado para poder explicar ese sentimiento de plenitud) que se siente cuando, conscientemente y gozándose a uno mismo, se practica una virtud propia del ser humano.


Felicidad es, entonces, aquel sentimiento increíble que produce en uno el sencillo hecho (para muchos muy difícil) de ser amable, humilde, generoso, prudente, persistente, etc. ¡Wash! es liberación de energía, calor, vida; es un sentimiento que hace que a uno le den ganas de experimentarlo de nuevo y que, como consecuencia de esto, le brillen los ojos. Porque la forma para saber si una persona es feliz es porque ¡le brillan los ojos!


Para explicar la felicidad, y su relación con la decisión personal de ser “gente”, independientemente del oficio que realice, les voy a dar un ejemplo que utilizo para explicar esto en un salón de clase o en un auditorio: les pregunto a los alumnos si lo que tengo en la mano, que es un control remoto para pasar diapositivas, es un limón; las personas me dicen inmediatamente “no”, en un tono muy seguro. Enseguida yo les pregunto por qué no es un limón y responden que porque no se parece a un limón. “¿Y cómo es un limón?”, les pregunto. “Es redondo, es verde, es una fruta, es ácido”, me contestan. En conclusión, el control remoto no es un limón porque no tiene las propiedades ni las virtudes de un limón.


Pues así como con el ejemplo del limón, “gente” es aquel que hace visibles las propiedades, las virtudes de un ser humano. La pregunta es por qué no todo el mundo decide efectivamente serlo. Ese es el punto y tema de este libro. La mayoría de las veces no es que una persona no quiera serlo, es que a muchos de nosotros no nos educaron para ser felices sino para ser exitosos; en otras palabras: para cumplir un “libreto”.


Por eso, la primera condición para ser feliz es conocerse. Saber y reconocer, en sí mismo, si se tienen las virtudes de un ser humano o las de un limón, un pavo real o un pino; porque como podemos ver en el diario vivir, hay personas amargas, ácidas, arrogantes, con el pecho hinchado, mujeres bien arregladas pero vacías, tristes. Al reconocer las “virtudes” en uno mismo y decidir vivir la experiencia, consciente de practicarlas, se siente ese ¡wash!, ese alimento del alma que se convierte en una necesidad para estar, para sentirnos vivos, y que sin proponérnoslo nos incita a que hagamos sentir bien a los demás.


Personalmente, para ser feliz tuve que saber y después entender muchas cosas que me ayudaron a aclarar por qué hay tanta gente que no es feliz. La primera y la más importante es saber y comprobar por mí misma que existen dos mundos en los cuales podemos vivir los seres humanos: el mundo del “ego” y el mundo de la “autoestima”; es cuestión de decidir, no se puede vivir en los dos mundos al mismo tiempo.


Vivir en el mundo del “ego” significa valorarse únicamente por lo que se hace y tiene; lo cual no es bueno ni malo; en ese mundo se vive en función del reconocimiento de los demás, del “hay que” y el “toca”; es el mundo de lo aparentemente obvio, de las creencias construidas por una sociedad que ha rotulado todo en términos de “bien” y “mal”; es el mundo donde uno actúa en función de lo primero que se le viene a la cabeza de forma mecánica, como si fuera un “libreto” que estamos memorizando desde el día en que nacimos, en boca de nuestros papás, la publicidad, la televisión. Y aunque vivir de ese “libreto” es una opción legítima, para ser feliz es indispensable salirse de él lo más pronto posible porque, primero: cumplirlo no es fácil, ya que depende generalmente de factores externos sobre los cuales no podemos decidir. Y segundo: si lo cumplimos, cuando se cumple —como vamos a ver más adelante— se siente un vacío impresionante, porque el “libreto” se alimenta de sí mismo (existe una ley universal que certifica que una vez que se satisface una necesidad inmediatamente se genera otra).


Me voy a apoyar, en primera instancia —para explicar por qué una persona que está en el mundo del “ego” nunca podrá ser feliz y por consecuencia exitoso—, en una frase que leí de Guillermo Cano, director del diario El Espectador, quien murió asesinado a manos del narcoterrorismo que vivió nuestro país en la última década del siglo XX. Guillermo Cano escribió: “Disfruta el camino que es eterno y no la meta que es fugaz”.


Trabajar por alcanzar las metas del “libreto” genera una adrenalina rica, sí, porque hay una sensación de logro increíble, pero al llegar a la meta se acaba el reto, y de ahí la necesidad de volverse a retar, pues al acabarse la tarea sin haber entendido el fondo, se esfuma el reto y con él la posibilidad de sentirse pleno. Y siempre quedará un sentimiento de que nunca se tiene “suficiente” y se vive con ansiedad. A mí me enseñaron a retarme, no a ser feliz, y esos son dos paseos distintos.


El otro mundo donde he encontrado que un ser humano puede elegir vivir es el mundo de la “autoestima”, aquel donde no vivimos de la medición permanente, en razón de lo que hacemos y tenemos, sino que entendemos todo eso que tenemos y hacemos como el medio para “ser” la persona que queremos ser. El ser, como más adelante explicaremos con profundidad, son las virtudes que nos caracterizan; si escuchamos y obedecemos permanentemente la voz de nuestras virtudes y nos valoramos por eso —porque los resultados son tangibles no solo en términos de ¡wash! (plenitud) sino en la trascendencia positiva que tiene en la vida de los demás—, entenderemos el plus de vivir en el mundo de la “autoestima”, ya que a partir de esto se construyen relaciones a largo plazo, sobre las cuales está cimentado el éxito. Los invito a que trabajemos duro para alcanzar este mundo de certezas y salirnos del mundo de las creencias del “ego”.


Lo único que les puedo afirmar es que una persona no puede vivir en los dos mundos al mismo tiempo: se está en el ego o se está en la autoestima. Y también les puedo certificar, por la experiencia personal que he vivido en mi proceso, que cuando se conoce el mundo de la autoestima, aquel donde se vive la experiencia de ser uno mismo y no lo que un tercero quiere hacer de nosotros, no hay reversa: de ahí no lo saca a uno nadie, y no hay posibilidad de devolverse al mundo del ego, pues lo que se pisa es un mundo ilimitado, real y mágico. Un mundo a pleno color.


Si quisiéramos ver cómo el ego nos guía hacia la meta sin comprender el fondo, el juego de parqués sería un ejemplo perfecto. Fíjense que el que juega para ganar y llegar primero al éxito o al cielo siente un orgullo impresionante al llegar, pero tan pronto se da cuenta de que se le acabó el juego se siente solo y aburrido. Ganó, pero no se gozó el camino a lograrlo ni entendió el fondo de hacerlo.


En cambio, el que está en el mundo de la autoestima no juega para llegar de primero, juega buscando gozarse el juego porque lo entiende como la vivencia de una experiencia agradable, y no es que no quiera llegar a la meta y que por eso sea mediocre, sino que sabe que tarde o temprano lo va a lograr, pero disfrutando de cada momento del camino; juega para gozarse el momento, y cuando se acaba el juego, no se le acaba el juego ni se le acaba la alegría, porque su objetivo no fue llegar de primero sino pasar un buen rato, y a diferencia del que juega solamente para ganar, queda lleno de recuerdos y buenos momentos, porque su objetivo no fue ganar sino gozarse el proceso, independientemente de si la victoria llegaba con él o no.


Como en el parqués, el que juega desde el ego, el que juega únicamente para llegar a la meta es egoísta, es irascible, porque cualquier cosa que se interponga en sus planes y no haga que el resultado se dé como él quiere, lo mortifica. Sufre cuando se le comen las fichas y no se da cuenta de que cuando uno pierde las fichas es cuando empieza a pasar bueno porque simplemente deja de correr. Por el contrario, el que tiene autoestima utiliza el juego, como todo en su vida, para ser quien quiere ser: amable, generoso, sencillo, alegre y, como ya les expliqué, para gozarse el momento; y esto lo hace solo por él y no por los demás, consciente de que siendo así va a ser un jugador maravilloso con el que valió la pena jugar. No juega para llegar de primero, juega para gozársela, y lo increíble es que muchas veces, sin proponérselo, gana el juego.


La gente que es “gente” se caracteriza por tener talante, algo muy distinto de la altanería (característica de los que están en el mundo del ego, donde una persona se valora por sus logros y se cree con el derecho a sentirse más que los demás y, lo más triste, cree tener siempre la razón). El talante es lo que genera la autoestima, es tomar posición, es la certeza de saber quién es uno; es lo que permite trascender en la vida personal y adicionalmente, como consecuencia natural, en la de los demás, sin proponérnoslo.


 





I PARTE




EL TESTIMONIO



LAS LECCIONES DE UNA CAMINANTE


Decía mi ídolo san Agustín: “Se oye con más obediencia a quien practica lo que enseña, y más peso tiene su vida que toda grandilocuencia de estilo”. Pero ¿qué quiso decir san Agustín para mí? Simple: que sería muy deshonesta con ustedes al pretender hablarles de felicidad si yo no fuera hoy, como lo soy, un ser humano feliz. Yo tuve que descubrir lo que es la felicidad para poder darles este regalo, y la manera más linda y menos aburrida que he encontrado para dejarles mis descubrimientos sobre la felicidad es contarles la historia de mi vida; y aunque ustedes son mis hijos, me atrevería a afirmar que hay cosas que posiblemente solo conocen a medias. Además, porque me he dado cuenta de que los testimonios tienen un poder tan grande sobre el que los escucha, que le permiten “ver”.


Yo he llamado a mi historia “Las lecciones de una caminante” y las he venido recopilando desde el día en que cumplí cuarenta años, fecha en la cual inicié ese camino del ego a la autoestima.


A pesar de que a mí me educaron con la creencia de que “para atrás ni para coger impulso” este camino implicó mirar mi vida hacia atrás, pero con humildad, sin justificarme, sin defenderme. Así empecé a sacar lecciones de vida, y a medida que fui recopilándolas pensaba: “Por Dios bendito, si a mí alguien me hubiera explicado algo de esto a los diecinueve años yo no me habría equivocado tanto en la vida, y lo más triste, yo no habría hecho sufrir a tanta gente con mis equivocaciones”. Y acá los incluyo a ustedes.


Cada vez estoy más segura de que quien logra apropiarse de la mayor cantidad de estas lecciones de forma serena, humilde y personal, puede vivir una vida plena, una vida sin vacíos y por tanto una vida feliz, y alcanzar el éxito como consecuencia natural de esa plenitud, como indicador externo de esa paz interior.


Para mí, el acto de entrega más grande que he hecho en mi vida es haber plasmado en una conferencia mis vivencias y aprendizajes personales, con el fin de brindar herramientas para pasar del ego a la autoestima. Con generosidad y humildad me he parado delante de cientos de personas, casi todos los días de mi vida, a contarles lo que les quiero contar ahora en letras. Son estas virtudes las que, además, me permiten compartir mi historia con un gran respeto por todos los involucrados.


Los resultados visibles en la vida de los que me escuchan es lo que me motiva e invita a dejarles este trabajo; para que se apropien de él, lo vivan como yo lo vivo —para mi bienestar— y, adicionalmente, lo compartan.


Voy a dividir este testimonio de vida por etapas; esto les facilitará entender el proceso que viví y sigo viviendo.





DE LOS CERO A LOS VEINTE AÑOS 


“BONICIDAD”


A esta etapa de mi vida yo la he llamado la etapa de la “bonicidad”, término inventado por mí, porque yo fui educada para ser una niña buena, no para ser un buen ser humano. Y si vamos a hablar de felicidad de verdad, quiero decirles que hay una diferencia inmensa entre ser una persona buena y ser un buen ser humano: los solamente buenos nunca son felices, mientras que los buenos seres humanos siempre logran, de forma auténtica y de forma plena, alcanzar esa felicidad.


Y es que los solamente buenos hacen las cosas bien por el simple hecho de hacerlas, mientras que los buenos seres humanos se dedican, por medio de lo que hacen y tienen, a hacer el bien a sí mismos y a los demás.


A mí me hicieron creer, por la forma en que me educaron, que el mundo se dividía en personas malas y buenas; resulta que, además de estos, ¡hay buenos seres humanos!


Inicio mi historia contándoles que fui muy consentida, especialmente por mi papá; como saben, yo soy la primera de dos niñas después de dos hombres y, por eso mismo, el amor de la vida del abuelo.


Yo nací en Bogotá y estudié en un colegio católico, apostólico y romano, Santa Francisca Romana, con unas monjas espectaculares, que nunca olvidaré, pero que desafortunadamente no eran las encargadas de las clases de religión ni —por razones que nunca he logrado entender— oficiaban la misa. Mi educación religiosa se basó en los sermones de unos curitas que buscaban formar a una niña “obediente” y en el temor permanente a Dios. Hoy tengo claro que para ser feliz es indispensable practicar el discernimiento y la dialéctica por oposición a la mera obediencia. Y aunque los términos puedan parecer confusos, ya tendremos tiempo para entenderlos.


A mí me enviaron el Manual de urbanidad de Carreño en la lonchera de cada día. Yo fui educada para ser una “niña bien”. Todos los días de mi vida oía cosas como “Las niñas bien no llaman a los hombres”, “Las niñas bien no toman trago”, “Las niñas bien no...”, etc. Y yo no digo que para ser feliz haya que ser una “vagabunda”, o como dirían en mi época, una niña “fácil”, pero sí que para ser feliz es indispensable preguntarse, de vez en cuando: “¿Por qué no?”. Y si con la respuesta puedo concluir que no le hago daño a nadie y no me llevo a media humanidad por delante, no hay razón para no avanzar hacia allá, sabiendo además que de pronto lo pasa uno mejor y vive experiencias más gratificantes.


Otra característica de mi educación es que me inculcaron ser “la más” y “la mejor”. Y yo no tengo nada en contra de ser “el más” y “el mejor” (ojo, ser feliz no significa ser mediocre; de hecho, significa todo lo contrario), solo que hoy tengo claro que este es el resultado, la consecuencia natural, de ser “gente”. El problema real es que me enseñaron que esto debía ser alcanzado como objetivo. El resultado de esto es que me gradué del colegio a los dieciséis años, cuando normalmente debe hacerse a los dieciocho años (orgullo familiar total, aunque hoy no haya podido encontrar un solo beneficio de haberme graduado a los dieciséis años del colegio). Y, ¿saben por qué me gradué a los dieciséis del colegio? Porque yo no era proactiva, como dice Covey en su libro Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva; yo era “croactiva”, sapa, lambona (aprendí a leer en vacaciones).


Estudié Economía en la Universidad Javeriana de Bogotá. ¿Saben por qué lo hice? Porque cuando mis papás me preguntaron qué iba a estudiar, yo ya sabía que la pregunta iba dirigida a preguntarme: ¿cuál de las cinco carreras que producen plata vas a estudiar: Ingeniería, Derecho, Administración de Empresas, Economía o Medicina? De pronto lo que ustedes no saben es que cuando yo era chiquita, soñaba con ser profesora y me encantaba el teatro, pero oía a cada rato decir que los profesores se morían de hambre, y en mi época las actrices trabajaban de noche, algo que no era para una niña “bien”. Tengo todo esto tan claro que cuando estaba estudiando mi carrera, María Cecilia Botero, una niña “bien”, se volvió actriz y yo me dije para mis adentros: “Sí se puede”.


Lo absurdo del cuento es que yo escogí estudiar Administración de Empresas, y la semana en que iba a inscribirme en la facultad, me encontré con una prima que me preguntó: “¿Y qué va a estudiar?”. “Administración de Empresas”, le dije. “Y ¿por qué no estudia Economía? El economista puede ser administrador, mientras que el administrador no puede ser economista”. Así fue como terminé estudiando Economía.


Ahora, ¿de qué me sirve a mí tener el mejor promedio de mi clase, si nunca entendí nada y aún menos cuando el fin último de estar estudiando lo que estudié era producir plata, esperar una quincena? Yo alcancé ese promedio porque tengo la capacidad de detectar qué es lo importante en un tema (así no lo entienda) y, además, porque tengo memoria fotográfica. Pero como consecuencia de no haberme arriesgado a lo que yo quería “hacer” realmente, y entender la mayoría de las materias, yo nunca me gocé mi carrera y en consecuencia nunca puede trabajar como economista; me desempeñé más como administradora de empresas, carrera que inicialmente escogí. Obviamente, el orgullo familiar y el reconocimiento externo eran muy altos, a pesar de no gozarme internamente lo que estaba haciendo.


En mi caso, lo irónico de todo esto es que trabajé veinticinco años de mi vida en cosas que no se acercaban a mis sueños, y solo a partir de los cuarenta y siete mi vida ha transcurrido entre salones de clase y auditorios, donde siempre quise estar: dictando una conferencia sobre mi vida que, cada vez que lo pienso, es lo más parecido a un talk show. Me desempeño como actriz y profesora: me gozo lo que hago de la forma más increíble que habría podido imaginar, y si de éxito quisiéramos hablar, ¡ustedes son testigo de eso!


Volviendo a esta etapa de mi vida, les cuento que me enamoré a los dieciocho años; conocí a Santiago Rivas: ¡el amor de mi vida! Santiago tenía veintidós años, bogotano también, acababa de terminar Ingeniería Civil en la Universidad Javeriana. Me enamoré de él por su manera de ser. Lo conocí en un paseo que nunca olvidaré, en Cartagena.


Como se acabarán de dar cuenta, nosotros venimos de un hogar “soñado”: mis papás eran dos caldenses sin plata pero “de buena familia” (como dirían ellos), que decidieron venir a Bogotá a armar el hogar de sus sueños (el que ellos no tuvieron). El abuelito (mi papá) quedó huérfano desde los siete años, vivió en casas de abuelos y tíos y se casó con la abuelita (mi mamá), cuando ella tenía diecisiete años. Obviamente, mi mamá para entonces no era bachiller, y había estado varios años en internados.


Como pueden ver, yo crecí en un hogar sin problemas, pero precisamente con el deseo de entender cosas que voy a contarles más tarde, al revisar esta etapa de mi vida me doy cuenta de que la fuente de todas mis acciones, la razón por la cual yo me portaba bien, no era el deseo genuino de ser un buen ser humano. En realidad, la fuente de todas mis acciones fue un sentimiento totalmente contrario a la felicidad, en el que yo quisiera que ni ustedes, ni nadie, jamás cimiente su vida: el “miedo”.


Un miedo concreto y espantoso a defraudar a mi papá y a mi mamá, un miedo a no defraudar tanto amor y expectativas puestas sobre mí y, además, un temor reverencial a Dios y al juicio final, a san Pedro con su libreta a la entrada del cielo o del infierno.


Voy a empezar a sincerarme: mi gran sueño en la vida era ser mamá y todos los días de mi vida sueño con que ustedes dos sean felices; entonces, para ser coherente con lo que acabo de decir, me pregunté: ¿qué debo hacer para que mis hijos no sientan miedo de defraudarme? Creo que no hay que ser muy inteligente para darme cuenta de que la única manera de lograrlo era no incluirlos en mis sueños frustrados, no soñar por ustedes y, más bien, tratar de rescatar esos sueños que se tienen desde niño, aquellos cuyo origen son unos “dones”, llamados talentos, y que a cada uno de nosotros Dios nos dio. Nadie realiza un sueño solo, detrás de los grandes sueños siempre hay un ángel de la guarda.






PRIMERA LECCIÓN







No sueñe por otra persona. No incluya a los demás en sus sueños frustrados y conviértase en un medio para que otro ser humano realice sus sueños, sin que en este ejercicio sacrifique los suyos.












Ahora, con respecto al temor a Dios y al juicio final, para absolverlos yo encontré a Juan Pablo II y lo incluí en mi vida; me identifico con él de forma plena y auténtica, pues él decía que el cielo y el infierno no son lugares del “más allá”, del “mañana”, sino que el cielo y el infierno están acá en la Tierra, todos los días de nuestra vida.


Yo estoy convencida de esto, sé que nosotros vinimos a ser felices; vinimos a este mundo para ser “gente”, lo que significa realizarnos como “seres humanos” y no como limones o pavos reales, y a ganarnos el cielo como sinónimo de paz, plenitud, aquel sentimiento que deja el ¡wash!, que se siente ser lo que se quiere ser, cuando conscientemente se practica una virtud.


Y si el éxito, como consecuencia de ser feliz, se trata de no manejar vacíos, a la gente que es “gente” la quieren, y cuando por cosas de la vida algo no nos llega o se nos va, alguien aparece como por arte de magia y nos ayuda o acompaña, de ahí que para mí el éxito se traduce sencillamente en construir relaciones a largo plazo. De ahí que Juan Pablo II haya dicho que el cielo es un estado del alma, desde donde se generan los sentimientos; y como ya les dije, la felicidad es un sentimiento que sale del alma.


Analizándolo desde otro punto de vista, también tenemos la posibilidad de escoger vivir en un infierno, que no es nada distinto de montarse en un “libreto” (aquella suma de expresiones que he llamado el “hay que” y el “toca”, y que oigo desde que tengo oídos), vivir una vida ajena y sufrir como condenados por no ver cumplidas estas metas.






SEGUNDA LECCIÓN







Bájese del "libreto” y dedíquese a ser "gente”, dese un ¡wash! —por el puro placer que produce—, ya verá que cuando le falte algo, alguien aparece y lo ayuda o le brinda consuelo.











DE LOS VEINTE A LOS TREINTA AÑOS 


“EL LIBRETO”


A esta etapa de mi vida yo la he llamado la etapa del “libreto”, a esta lista de “hay que” y “toca”, y a la necesidad de creerlo como cierto porque, de lo contrario, no habría acceso a ese éxito del que tanto me hablaban.


¿Cuál fue el “libreto” que me vendieron y que yo compré totalmente? A mí me dijeron: “Mi amor, tú tienes que ser profesional porque si no eres profesional, no eres nadie”. ¿Saben qué? Yo conozco a muchos profesionales que no son nadie. Conozco hombres y mujeres que salen de una empresa y no les compran ni un ponqué de despedida, porque no fueron nadie. Por el contrario, conozco a muchas personas que no tienen un título universitario y que tuvieron la capacidad de trascender positivamente en la vida de los demás. El que es “gente” es recordado de manera muy especial. Si detrás del título universitario no hay esa apariencia real, ese sello que tiene el que es “gente”, no hay nadie.


Continuando con el “libreto”, a mí me dijeron que “había que” casarse; me acuerdo de que el abuelo me dijo un día, cuando tenía veinte años, que yo estaba quedadita. Era tan tenaz el tema del matrimonio que a mí me decían las amigas que si a los veinticinco años no me había casado, me casara con cualquiera y que si era el caso después me separaba (era más digno ser separada que solterona).


Ahora, ya casados, “había que” tener la parejita. Además, “había que” tener carro, casa, y cuando ya nos fuera bien, finalmente, la finca.


Aclaro, y vuelvo a aclarar: ¡yo no tengo nada en contra de hacer y tener estas cosas, ni pienso que esté mal querer hacerlas y tenerlas! Lo que quiero decir es que a mí me dijeron que solo en el momento en el que cumpliera fielmente con todo esto me realizaría como persona y obtendría como premio la carita feliz, el sentimiento de plenitud. Por esta misma razón nunca me pregunté para qué quería lo que quería, solo lo quería, así que arranqué a correr como una loca en busca de esa tierra prometida llamada felicidad.


Y empecé la carrera hacia la meta muy bien: me gradué de economista a los veintiún años, con el mejor promedio de mi clase. Me casé también a los veintiún años, aunque no con el amor de mi vida, razón por la cual también quiero hablar del libreto.


El “libreto” no es bueno ni malo en sí mismo, pero sí se convierte en un parámetro de decisión para la vida.


Para que me entiendan por qué me casé con su papá, los invito a que me acompañen en la reflexión que hice cuando lo conocí: si yo “tenía que” cumplir lo mejor y más rápido posible el “libreto”, ¿díganme cómo no me iba a casar con mi profesor de Comercio Internacional? Un caleño de veintisiete años, el hombre más churro que ha pisado la Universidad Javeriana; recién llegado de Londres, con un posgrado en Comercio Internacional y con Renault 4 verde. ¡Era la locura furiosa! Obviamente, como dice el dicho de cara al “libreto”: “whisky mató Coca-Cola”.
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